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REPARTO 


PERSONAJES 

DOÑA  TULA    Srta. 

LA  JUANA  ... 

DOÑA  ÁNGELA.....   Sra. 

MATILDE..   Srta. 

PEPE...   Don 

EL  DOCTOR  

EL  DEL  SEGUNDO  

AMIGO  l.o    

IDEM  2  o    

UN  VENDEDOR  DE  FLORES 
que  no  sale  á  escena ........ 


ACTORES 

Ramona  Valdivia. 
Pilar  Ezquer ra. 
Adriana  Corona. 
Elena  García. 
José  Palacios. 
Nicanor  Brochado. 
Vicente  Castilla  (1)^ 
Ricardo  Sampayo. 
Ignacio  Valero. 

N.  N. 


La  acción  en  verano  y  en  Madrid.— Época  actual 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(1)  Este  actor,  por  exigencias  del  reparto,  se  hizo  carga 
de  un  papel— que  bordó,  eso  sí,— inferior  á  *u  categoría  de 
primer  actor  y  director.  El  autor  le  testimonia  su  más  fer- 
viente agradecimiento. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantemente  amueblado.  Sillas,  dos  marquesitas,  mecedo- 
ras; un  velador  á  la  izquierda  primer  término  sobre  el  que  habrá- 
una  maquinilla  económica,  servicio  de  té  y  una  caja  de  cerillas. 
Al  foro  derecha  segundo  término,  balcón  practicable.  Al  foro  de- 
recha un  mueble  de  capricho,  con  fiasquitos,  un  reloj  y  bibelots. 
Primero  y  segundo  término  izquierda,  puertas.  Puertas  primero 
d  --recha  y  foro.  La  escena  cubierta  de  serrín. 


Pepe  (De  treinta  á  treinta  y  cinco  años.  Viste  traje  de  casa. 

Calza  zapatillas.  Hablará  siempre  á  media  voz,  mien- 
tr  s  no  se  indique  lo  contrario  Fasea  nerviosamente 
por  la  estancia,  pero  de  puntillas  y  cuidando  de  hacer 
el  menor  ruido  posible.)  Tengo  así  Una  COSa... 

AxG  (Saliendo  por  el  foro.  De  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco 

años  Elegante;  un  poco  churrigueresca;  todavía  de 
buen  ver.  Habla  con  marcado  acento  andaluz.)  ¡Pepe! 

PEPE  ¡Por  fin!  (Abrazándola.) 

Ang.  (Mirando  á  primera  derecha.)  ¡Hija  mía! 

Pepe  Más  bajo. 

Axc.  (Bajando  1p   voz  y  quitándose  guantes  y  mantilla.) 

¿Como  está? 
Pepe  Muy  animada. 

Ang.  No  me  extraña.  En  mi  familia  hemo  sío  toa 

muy  valiente  para  esto. 
Pepe  Tengo  más  miedo  que  ella. 

Ang  Tos  los  hombres  soi  lo  mismo;  cuando  llega 

un  caso  de  estos,  mucho  miedo,  pero...  Por 
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supuesto  que  quienes  teneruo  la  culpa  somo 
las  mujere.  Como  lo  tuviesei  que  pasa  vos 
otros,  se  había  acabao  er  mundo. 

PEPE  (Que  no  puede  estarse  quieto.)  ¡Yo  estoy  loco!  ¡No 

se  lo  que  me  pasa! 

Ang.  Pero  por  Dios,  estáte  quieto  que  está  nía 
nervioso  que  un  plato  de  gelatina. 

Pepe  (cada  vez  más  agitado.)  No  sé  como  estoy.  No 

me  doy  cuenta  de  nada.  Por  un  lado  tiem- 
blo á  que  llegue  el  momento  fatal,  y  por 
otro  estoy  deseando  que  se  resuelva  todo  de 
una  vez. 

AlNG.  Vamo,  que  no  sabes  lo  que  quiere.  Como 

está  tu  mujé  en  ese  estao,  pué  que  te  haya 
contagiao. 

Pepe         No  sé..,  no  sé... 

Ang.  Siempre  pasa  iguá  con  el  primero;  pero 

cuando  tengai  el  último  ya  me  lo  dirá. 

Pepe  No  tendremos  más  que  este.  Pobrecita  mía. 

Ang.  Eso  é;  ya  lo  has  arreglao  tú.  Mi  pobresito 
marío,  que  en  pa  descanse,  tenia  a  los  chi- 
cos más  odio  que  ar  cosió,  y  tuvo  quinse. 

Pepe  ¡Qué  atrocidad!  ¡La  compadezco  á  usted! 

A\g.  No;  y  a  el  que  los  tenia  que  mantené.  Eso 

sí,  siempre  desía  lo  mismo.  Este  é  el  úrtimo, 
este  é  el  úrtimo  .  Pero  sí...  sí.  i  Pausa.)  ¿Su- 
pongo que  lo  tendrá  todo  preparao? 

Pepe  Todo,  todo  Ya  ve  usted,  tengo  echado  el 
espíritu  en  la  maquinilla  y  hasta  fuera  de 
•la  caja  las  cerillas,  para  que  no  haya  mas 
que  encenderlas. 

Ang.  Lo  prinsipá  es  que  no  sienta  ni  er  ma  pe- 

queño ruido.  Eso  sí,  cuarquier  susto  en  ese 
estao,  seria  mortá. 

Pepe  Descuide  usted.  Están  tomadas  todas  las 

precauciones.  A  los  criados  los  tengo  ence- 
rrados en  la  habitación  mas  apartada... 

Ang.  Pero  hombre  ¿y  si  basen  falta"? 

Pepé  Se  les  saca  uno  á  uno.  Además,  he  hecho 

que  se  pongan  zapatillas. 

Ang.  Estaran  mas  cómodos. 

Pepe  No;  es  para  que  no  hagan  ruido.  Al  gato, 

que  no  hace  más  que  mayar,  le  he  metido 
en  la  carbonera;  la  campanilla  la  he  envuel- 


to  en  algodón  en  rama  para  que  no  suene; 
yo  ya  ve  usted  como  hablo... 

Ang.  Sí,  párese  que  te  has  puesto  sordina. 

Pepe  Y  por  último  hasta  he  mandado  echar  se- 

rrín en  el  suelo  para  apagar  más  el  ruido  de 
los  pasos 

ANG.  (Fijándose  y  cogiendo  del  suelo  un  poco  de  serrín.) 

E  verdá:  párese  la  habitasión  de  un  gato. 
Pué  no  se  te  ha  orvidao  na,  no. 
Pepe  Nada:  la  nodriza  ya  está  buscada  desde  hace 

tres  meses. 

Ang.  ¡Josú!  ¡Qué  atrosiá!  ¿Y  é  de  confiansa? 

Pepe  Me  parece  que  sí.  El  médico  le  miró  los 

dientes  y  le  parecieron  muy  bien. 

Ang.  Entonse,  sí  é  de  confiansa,  sí 

Pepe  Lo  que  importa  es  que  Luisa  salga  bien. 

Porque  si  no  fuera  así  .  Si  se  presentara  di- 
fícil... No  lo  quiero  ni  pensar.  Pero,  ¿por  qué 
se  ha  de  presentar  difícil,  verdad? 

AnG.  (Levantándose   y  dirigiéndose  al  primero  derecha.) 

(A  este  le  chifla  el  primer  chico.) 
Pepe  (Deteniéndola  )  Oiga  usted  ¿y  se  sufre  mucho 

en  el  instante  ese...  ese?...  Vamos,  usted  ya 

me  entiende. 
Ang.  ¿Que  si  se  sufre?  ..  Pásalo  y  verás. 

Pepe  ¡Ya  lo  creo!  Con  tal  de  que  no  lo  pasara 

ella  .  ¿Y  usted  qué  cree  que  será;  niño  ó 

niña? 

Ang  No  me  han  dicho  nada. 

PEPE  (Poniéndose  de  un  salto  en  pie.)  ¿Serán  dos? 

Ang.  Hombre  no  sé  Mi  pobresita  mare  tuvo  dos 

en  el  primero,  pero  yo  tuve  tre... 
Pepe  ¡Dios  mío,  cuatro! 

Ang.  No,  hombre,  no.  Esto  no  es  un  escalafón 

serrao  que  se  tié  que  i  arsendiendo  á  la  fuer- 
sa  Luisa  pué  que  no  tenga  más  que  uno. 

Pepe  Dios  lo  haga. 

Ang.  O  pue  que  tenga  sinco. 

Pepe  No  lo  quiera  Dios. 

Ang.  Qué  afán  de  meté  á  Dio  en  esta  cosas.  ¿Ha» 

avisao  al  médico? 

Pepe  Está  viniendo  desde  hace  tres  meses.  Como 

dicen  que  esto  es  así  en  un  momento  ines- 
perado... 
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Ang.  Justo.  Le  avisaste  con  tre  meses  de  antisi- 

pasión  pa  que  no  te  cogiese  desprevenido. 
¿Y  es  el  mismo  el  que  os  sigue  visitando? 

Pepe  El  mismo. 

Ang.  Mal  hecho.  Ese  hombre  está  medio  chiflada 

con  la  dichosa  música  y  se  pasa  el  día  can- 
tando sin  haser  caso  de  los  enfermo. 

Pepe  ¿Cantar  aquí?...  Se  guardará  muy  bien. 

Ang.  (Disponiéndose  á  hacer  mutis  por  primera  derecha.) 

¿Pasas? 

Pepe  No  me  atrevo.  Parece  que  me  reconviene 

cuando  me  mira.  Parece  que  me  dice:  «Pepe» 
tú  tienes  la  culpa. » 

Ang.  No,  la  culpa  la  tenei  los  do  (vase  doña  Angela 

por  primera  derecha  y  Pepe  de  espaldas  á  la  puerta 
del  foro  se  pone  á  extender  el  serrín  que  en  sus  pa- 
seos se  ha  ido  amontonando.  Por  la  puerta  del  foro 
aparecen  Matilde  y  el  del  segundo  que  quedan  unos 
momentos  contemplando  á  Pepe  en  su  operación. 
Pausa  ) 

MAT.  (De  diociocho  á  veinte  años.  Viste  el  traje  de  faena  de 

una  sirviente  de  casa  acomodada.  Desde  la  puerta.) 
Señorito  ..  (Muy  fuerte  ) 

Pepe  (sin  volverse.)  Más  baio. 

Mat.  (Muy  bajito  )  El  señorito  del  segundo  que  quie- 

re verle  á  usted. 
Pepe  (Que  sigue  en  su  faena.)  Dile  que  se  vaya  á 

paseo.  El  del  segundo  y  Matilde  se  miran.  Aquel  tra- 
ta de  marcharse  y  Matilde  le  detiene.) 

Mat.  (a  Pepe  )  Es  que... 

Pepe  Que  pase,  que  pase  y  que  me  deje  en  segui- 

da en  paz. 

El  DEL  2.°  (De  vtinte  a  veintidós  años.  .Muy  bien  vestido,  muy 
apañadito.  Tartamudea  lastimosamente  y  al  andar 
arrastra  aparatosamente  los  pies.  Desde  la  puerta  á 

Matilde.)  Yo...  yo  no  paso. 

MAT.  Sí,  SÍ,  pase  USted.  (Aparee  al  del  segundo.  Matilde 

vase  por  el  foro  ) 

El  DEL  2.0   (Desde  la  puerta  y  casi  á  gritos.  ^  ¿Se..,  Se  puede? 

PEPE  (Yendo  hacia  él  como  una  riera,  j  jbhist!  (El  del  se- 

gundo desaparece  de  escena  muerto  de  miedo  y  Pepe 
vuelve  á  su  faena  ) 

El  DEL  2.0  (comandóla  cabeza.  Aparte.)  Pues  no,  no...  Se 
'puede...  ni...  ni...  hablar.   (Pausa.  Fijándose  en 
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Pepe.)  (¿Pero  qué  hará  ahí?...  ¡Ah!  Echando 
serrín  Esto  es  se  conoce  que...  el  gato. .) 

PEPE  (Que  da  por  terminada  su  operación,  se  incorpora  y 

busca  con  la  vista  al  del  segundo  que  viéndole  incor- 
porarse se  esconde  con  miedo  no  asomando  más  que 

la  cnbezR.)  Usted  dirá 

El  DEL  2.0   ¿Se  puede?  (Muy  fuerte  ) 

Pepe  Sí  señor,  se  puede  Lo  que  no  se  puede  es 

hablar  tan  alto. 

El  DEL  2.°  (~in  comprender,  pero  muy  t  ajo.)  Bueno  (Se  dispo- 
ne á  pasar,  pero  al  ver  todo  el  suelo  regado  de  serrín, 

se  detiene.  ¡Demonio!  ¿Y  por  dónde  paso?' 
¡Maldito  gato,  cómo  ha  puesto  esto!  (Aparte.) 

Pepe         Pase  usted,  hombre,  pase,  usted. 

El  del  2.o  Es  que  no  sé  por  dónde  pasar,  para  no  man- 
charme (Muy  fuerte.  Pepe  le  manda  callar.) 

Pepe  Por  donde  usted  quiera;  el  serrín  no  man- 

cha. 

El  del  2.o  (viuy  bajito.)  ¡Ah!  ¿Pero  es  serrín  sólo?  (pasan- 
do.) Es  que  yo  Creí..  (  asando  muy  despacito  y 
arrastrando  mucho  los  pies;)  (Sí,  pues  SÍ  eS  SÓlo  Se- 
rrín )  (Olfateando.) 

Pepe  (ai  sentirle  arrastrar  tanto  los  pies  N  (¡Animal!)  (ai 

detenerse  el  del  segundo,  da  unas  patadas  en  el  suelo 
para  sacudirse  el  serrín  de  los  zapatos.  Pepe  le  mira 
de  un  modo  terrible.)  ¡Chist!  (El  del  segundo  mira 
á  un  lado  y  a  otro  y  no  se  atreve  ni  á  moverse.  (¡Será 

bárbaro!  ¡Ya  podía  haber  bajado  con  zapa- 
tillas!) (Al  del  segundo  le  da  un  golpe  de  tos  y  por 
no  hacer  ruido  y  contenerse  á  poco  se  nhoga  siendo 
atacado  de  un  hipo  muy  ridículo  )  Siéntese  Usted. 
El  DEL  2. o  (\iuy  fuerte.)  No...  no  Señor...  (Acordándose  de 
pronto  de  la  advertencia  y  muy  bajito  )  me  VOy  ¿L 

ir  en  seguida.  (Cualquiera  se  está  aquí.) 

Pepe  Pues  usted  dirá.  . 

El  del  2.o  (Bajito.)  Hoy  es  el  santo  de  ma...  ma... 

Pepe  Bueno.  Felicidades. 

El  del  2.o  (Bajito.)  Mu...  mu...  mu  .. 

Pepe  No  hay  de  qué. 

El  DEL  2.0  (Fuerte.)  Y  me  ha...  (Acordándose  y  muy  bajito.) 

y  me  ha... 

Pepe  (¡Qué  angustia!)  (Remedándole.)  (Y  me  ha...  No 

puede  hablar.) 
El  del  2.o  (Bajito.)  Y  me  ha  dicho...  mi  pa...  pa. . 


Pepe  ¿Qué?  ¿qué  le  ha  dicho  su  papa? 

El  del  2.o  (Bajito.)  Anda...  ba...  ba...  ba  ba...  baja...  al... 

principal ..  y  di...  á  don  Jo  ..  José  que  si... 

quiere...  su...  subir...  con  su  señora...  por  si. . 
Pepe  No... 

El  DEL  2.°  (Muy  fuerte.)  Sí...  SÍ...  (Cada  vez  que  se  le  olvida  ha- 
blar bajito.  Pepe  le  mira  do  un  modo  espantoso,  po- 
niendo una  cara  el  del  segundo  del  más  ferviente 
arrepentido.) 

PEPE  (Remedándole  un  tanto  nervioso/  No...  no. 

El  del  2.o  (Bajito )  Por  sí.,  si  quiere  pa...  pasar  un  ra.  . 

tito  distraído;  pues...  vamos  á  ba...  ba... 
PEPE  (Fuera  de  sí.)  (Be  ..  be..,) 

El  del  2.o  (Fuerte  )  A  bailar  y... 

PEPE  (De  un  modo  que  el  del  segundo  retrocede  asustado.) 

¿Bailar  aquí  encima?  (-eñalando  el  techo.) 

El  del  2  o  (Bajito  y  con  mucho  miedo.)  Y  á  hacer  mú...  mú... 
Pepe  ¿Y  á  hacer  mú... 

El  DEL  2.0    (De  pronto  y  muy  fuerte  )  Música. 

Pepe         Pues  dígale  á  su  papa,  que  mi  señora  está... 

El  DEL  2.0    (Muy  fuerte.)  ¡Ah,  ya!  (  cordándose  y  muy  bajito.) 

Fe...  fe  .  felici...  dades. 
Pepe  No;  todavía  no  Pero  está  en  la  cama  y  el 

médico  ha  recomendado  un  gran  silencio. 
De  modo  que  arriba  ni  se  baila,  ni  se  hace 
mú,  ni  se  hace  nada.  ¿Me  ha  entendido 
usted? 

El  del  2.o  Sí,  señor.  Que  no  se  ba...  ba. . 

Pepe  Eso  es,  que  no  se  baila. 

El  del  2.o  (Nos  ha  jo...  robao  éste  ) 

Pepe  Y  dígale  usted,  que  muchas  gracias. 

El  DEL  2.0  (Muy  fuerte  y  de  muy  mal  humor  )  No.,  no  hay  de 
qué.  (Al  ver  la  cara  que  le  pone  Pepe  al  oirle  dar  la 
voz  dice  más  fuerte.)  (Que  se...  chin  ..  chin... 
(Dirigiéndose  hacia  el  foro  y  arrastrando  mucho  los  pies 
como  al  entrar.)  Chin.  .  chin...  che...)  (Vase  poi  el 
foro.  Pepe  coge  un  saquito  con  serrín  y  se  pone  á 
echarlo  por  donde  pisó  el  del  segundo.  Se  oyen  unas 
patadas  de  alguien  al  sacudirse  los  zapatos.) 

Pepe  Se  está  limpiando  los  pies  en  el  pasillo. 
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Música 

(Un  vendedor  de  flores,  dentro.  Figuia  que  está  en  la 
calle  y  todavía  á  alguna  distancia.  Este  personaje  no- 
sale  á  escena  ) 

¡Buenos  tiestos  de  claveles  dobles!... 

¡Geráneos.  gardenias  y  alelíes  .. 

rosas  y  nardos!...  ¿quién  quiere  flores? 

PEPE  (Muy  bajito  ) 

¡Vayá  con  el  hombre! 
¡Qué  casualidad! 
¡Solo  habrá  esta  callé, 
para  pregonar! 

VeND.  (Cada  vez  más  cerca.) 

¡Buenos  tiestos  de  claveles  dobles!... 
Pepe  ¡Y  viene  hacia  acá! 

VEND.  (Más  cerca  ) 

¡Geráneos,  gardenias  y  alelíes!... 
Pepe  ¡Esto  es  insufrible! 

VeND.  (Que  figura  estar  ya  bajo  el  balcón.) 

¡Rosas  y  nardos!.,  ¿quién  quiere  flores? 
Pepe  (Dirigí  éndose  al  balcón. ) 

¡Yo  no  aguanto  más! 

(ai  florero  desde  el  balcón.  Hablado.) 

Oiga  usted,  buen  amigo;  ¿y  por  qué  no  se 
va  usted  á  vocear  á  la  plaza  de  Oriente,  ó 
frente  al  Colegio  de  Sordo  Mudos. 

Vend.        (También  hablando.)  Porque  no  me  da  la  gana. 

PEPE  (Hablando.)  ¡EhL. 

VeND.  (Cantando  á  voz  en  grito  y  como  si  tuviera  más  prisa 

que  un  perro  seguido  de  un  lacero.) 

¡Buenos  tiestos  de  claveles  dobles!... 
¡Geráneos,  gardenias  y  alelíes... 
rosas  y  nardos^...  los  reventones! 

(a  Pepe  se  le  ve  en  el  balcón  gesticulando— como  si 
incrapara— y  amenazando  al  vendedor.  Este  cada  vez 
grita  más.) 

(Pepe,  en  vista  de  que  todo  cuanto  hace  es  inútil  para 
que  calle  el  vendedor,  desesperado  entra  del  balcón, 
le  cierra,  después  la  puerta  primero  derecha.  El  hom- 
bre está  nerviosísimo.  El  vendedor  grita  cada  vez  más.) 

¡Lágrimas,  campanillas, 
la  enredadera, 
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margaritas,  magnolias, 
las  azucenas!... 

(Mucho  más  fuerte.) 

¿Quién  quiere  flores?... 
¡Geráneos  y  alelíes... 
los  reventones!... 

PEPE  (Desesperado  pero  muy  bajito.) 

¡Voy  á  morirme  de  rabia!... 
Daría  cinco  mil  duros, 
y  hasta  dos  años  de  vida, 
por  poderle  dejar  mudo. 

VENp.  (Ronco,  pues  ha  gastado  en  sus  gritos  toda  la  voz.) 

¡Buenos  tiestos... 

(Se  aiioga  y  no  puede  terminar.) 
PEPE  (muj  contento,  pero  como  siempre,  á  media  voz.) 

Ya  se  quedó  ronco; 
¡Dios  mío,  qué  dicha! 
Así  se  quedara, 
sin  la  campanilla. 

VEND.  (Que  casi  se  le  oye.) 

..¡De  claveles  dobles!... 

(Empieza  á  mayar  un  gato  estrepitosamente.) 

Pepe  Pero  Dios  mío,  ¿qué  es  esto? 

¡Minino,  minino!...  ¡Cá! 
Cuando  empieza  así  no  hay  nadie, 
que  pueda  hacerle  callar. 
¿Pero  como  habrá  salido, 
si  yo  le  dejé  encerrado?... 

(Muy  fuerte  ) 

¡Minino!...  ¡Minino!...  ¡calla!... 

{Dando  unos  trastazos  en  la  pared  j 

¡Como  yo  salga,  lo  mato! 
¡Qué  voces,  qué  ruido!... 
¡Dios  mío,  qué  espanto!... 
¡Qué  voces,  qué  voces... 

(Fijándose  que  el  que  mas  grita  es  él  y  diciendo  esto 
muy  bajito.  El  gato,  por  supuesto,  continua  mayan- 
do, figurando  que  le  contesta  una  gata  de  la  vecindad. 
Se  arma  unvdúo  felino.) 

Dios  mío,  estoy  dando! 

(Muy  fuerte.) 

¡Minino!... 

(Acordándose  y  bajito.) 

r  ¡Minino!... 
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(Muy  fuerte.) 

¡Minino!... 

(Acercándose  y  bajito  ) 

fAnimal! 
Nada,  es  todo  inútil, 
no  quiere  callar. 

(los  gatos  continúan  mayando.  De  pronto  se  oyen 
unos  porrazos  que  da  el  vecino  del  piso  superior  alar- 
mado por  los  porrazos  que  dió  Pepe  para  hacer  callar 
á  los  gatos.  Pepe  se  desespera  y  chilla  como  un  de- 
monio.) 

¡Ay,  que  Dios  me  asista! 
¿Quién  da  esos  porrazos! 
I Vecino!  ¡Minino! 
La  estarán  matando. 

VeND.  (Que  vuelve  con  más  energía  y  más  potente  y  clara 

voz  pues  sin  duda  se  fué  á  hacer  gárgaras  ) 

¡Buenos  tiestos  de  claveles  dobles! 
¡Geráneos,  gardenias  y  alelíes  .. 
rosas  y  nardos!...  ¿quién  quiere  flores? 

PEPE  (En  el  colmo  de  la  indignación.) 

¡Y  vuelve  el  florero! 
¡No  faltaba  más!... 

(Yendo  á  la  puerta  del  foro  ) 

¡Minino!... 

(Cogiendo  un  palo,  subiéndose  á  una  silla  y  empeza  n- 
do  á  aporrear  el  techo.  Los  golpes  son  contestados  por 
el  vecino  y  se  acrecenta  el  escandolo.)  t 

¡Vecino!... 

(Yendo  al  balcón,  abriéndole  y  dirigiéndose  al  flo- 
rero ) 

¡Florero!... 

(Dando  la  cara  al  público.) 

¡Callad!... 

(En  estemomento  se  encuentra  el  escándalo  en  todo 
su  apogeo.  Es  cuando  más  fuerte  mayan  los  gatos,  el 
ruido  del  piso  superior  es  mayor  y  el  Vendedor  de 
flores  se  desgañita  gritando:) 

Vhnd.  ¡Lágrimas,  campanillas, 

la  enredadera, 
margaritas,  magnolias, 
las  azucenas! 

Pepe  (Ya  desalentado,  sin  fuerzas  para  nada,  dando  un 

portazo  al  balcón  y  tirando  el  palo  que  va  á  chocar 
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contra  los  muebles,  se  deja  caer  desfallecido  en  una 
butaca  gritando:) 

¡Esto  es  imposible! 
¡Yo  no  puedo  más! 

(Muy  bajito.) 

¡Pobrecita  mía, 
la  van  á  matar! 

(Los  mayidos  son  apenas  perceptibles,  el  ruido  casi 
insignificante.) 
VEND.  (Alejándose  hasta  que  se  pierde  la  voz.) 

¿Quién  quiere  flores?... 
¡Geráneos  y  alelíes,  J 
los  reventones!... 

(Se  pierde  la  voz.  Los  gatos  callan,  cesa  el  ruido.  La 
estancia  queda  en  el  mayor  silencio.  El  vendedor  de 
flores  deja  la  calle  y  vase.) 
PEPE  (Muy  bajo,  casi  imperceptible  ) 

Por  fin,  todo  ruido, 
Dios  mío,  cesó. 
¡Que  Dios  los  bendiga! 
¡Bendito  sea  Dios! 

(cesa  la  música  y  queda  la  estancia  en  el  mayor  si- 
lencio.) 

Hablado 

PEPE  (Dejándose  caer  en  una  butaca.  Queda  todo  en  el  mayor 

silencio.)  ¡Gracias  á  Dios  que  han  callado!  (Muy 

bajito.)  ¡Digo,  que  hemos  Callado!  (Pausa.  Se 
oye  un  campanillazo  formidable  y  muy  continuado  y  el 
ruido  que  produce  una  campanilla  al  caer.)  ¡Santo 

Dios,  qué  campanillazo!  ¡Pero  si  yo  había 
envuelto  la  campanilla  en  algodón  en  rama! 
¡La  matan,  la  matan! 

(Aparece  por  el  foro  el  Doctor  con  el  cordón  de  la 
campanilla  en  la  mano.  Representa  de  cuarenta  á  cua- 
renta y  cinco  años.  Su  aspecto  es  simpático,  su  indu- 
mentaria irreprochable;  lucio,  encantado  de  la  vida;  su 
voz  clara,  vibrante.  Es  Un  tipo  natural.  Nada  de  afec- 
tación ) 

Doctor  Pero  hombre,  ¿qué  le  pasa  á  la  campanilla 
de  usted  que  no  suena? 

Pepe  (¡Qué  bárbaro!  ¡Que  no  suena!)  Doctor!  (indi- 

cándole que  no  hable  tan  alto.) 
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Doctor 


Pepe 
Doctor 


Pepe 


Doctor 


Pepe 
Doctor 


(Enseñándole  el  cordón  de  la  campanilla.)  Mire  Us- 
ted, mire  usted;  me  he  quedado  con  el  cor- 
dón en  la  mano  de  tanto  tirar.  (Riendo  con  to- 
das sus  fuerzas.) 

(¡Qué  modo  de  reir,  Dios  mío!)  ¡Doctor! 

jDoctor!  (¡suplicante.  El  Doctor  hace  mutis  por  la 
derecha  tarareando  muy  jovialmente  cualquier  trozo 

popular  de  una  ópera.)  ¡Pues  no  entra  cantan- 
do! ¡Qué  hombre,  Dios  mío,  qué  hombre! 

¡Razón  tenía  mi  suegra!  I  El  Doctor  sale  por  la 

derecha  tarareando  )  ¿Y  qué,  Doctor? 

(Con  seriedad  cómica  y  dando  tal  voz  que  le  excita  la 

tos.)  ¡Tenemos  tiempo  de  sobra! 

(¡Qué  bárbaro!)  (H  Doctor  sigue  tarareando.)  (¡Yo 
mato  á  este  hombre!)  (<  ierra  apresuradamente  la 
puerta  de  la  derecha.)  (¡Y  no  se  quedará  mu- 
do!) VE1  Doctor,  que  seguirá  cantando,  tropieza  con 
Una  silla  y  al  sostenerse,  da  un  fuerte  manotazo  )  (¡Y 
no  Se  quedará  manco!)  (El  Doctor  rompe  á  toser 

muy  fuerte.)  (¡Vaya,  no  faltaba  más!)  ¡Doctor, 

por  los  Clavos  de  Cristo!  ( El  Doctor  empieza  á 

estornudar.)  (¡Ca,  imposible!  ¡Si  hasta  con  las 
,narices  mete  ruido!) 

Esta  visita  me  ha  fastidiado.  Tenía  mi  bu- 
taquita  para  oir  Marina  y...  (cantando.) 

«Oliendo  á  brea, 

oliendo  á  brea»... 

(Lo  tararea  nada  más,  ¿eh?) 

(¡Ya  empieza  á  cantar  otra  vez! 

(Balanceándose  en  la  mecedora  y  caí  tando.) 

«Se  balancea.»  (Rompe  á  estornudar.) 
¡Ya  está,  ya  está!  (Estornuda  ) 

Tenga;  tápese  con  el  pañuelo...  (ei  Doctor,  que 

hace  g°stos  para  estornudar,  no  puede  hacerlo,  pues 
Pepe  le  distrae,  pasando  el  hombre  un  mal  rato.)  ¡Vá- 

yase  á  otra  habitación!  ¡Reprímase  usted! 
¡Ah!  Una  idea.  Salga  usted  al  balcón.  (Pepe 

abre  el  balcón.  Entonces  el  Doctor  da  un  estornudo 
formidable  ) 

Hombre,  cierre  usted,  que  me  he  resfriado. 

(Pepe  cierra  el  bwlcón  y  el   Doctor  empieza  á  toser») 

¡Claro,  se  recrudeció  el  catarro! 
Doctor,  ¿pero  no  hay  ningún  remedio? 
Hombre,  no  me  angustie  usted.  Estos  ma- 
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ridos  principiantes  son  inaguantables.  Se 
parece  usted  á  cierto  cliente  que  cuando  le 
dije  que  ya  era  padre  se  quiso  tirar  por  el 
balcón. 
Pepe         ¿De  alegría? 

Dcctor      Un  poco  raro  es  el  medio  de  demostrarla. 

A  otro  en  cambio  ¿qué  dirá  usted  que  se  le 
ocurrió? 

Pepe         (¡Y  á  mí  qué  me  importa!) 

Doctor      Pues  envolver  la  campanilla  en  algodón  en 

rama.  (  Riéndose  ) 
PEPE  (¡Gomo  á  mí!)  (El  Doctor  continúa  atacado  de  la 

risa  que  indefectiblemente  degenera  en  tos.  Pepe  se 
aproxima  muy  interesado  en  la  conversación.) 

Doctor      ¿Ha  visto  usted  que  bárbaro?  Porque,  claro. 

Llegó  un  amigo,  llamó  con  cuidado  y  vien- 
do que  la  campanilla  no  sonaba,  tiró  tan 
fuerte  y  tal  campanillazo  dió,  que  la  enfer- 
ma asustada,  hizo  un  movimiento  demasia- 
do brusco,  de  cuyas  resultas  dejó  de  existir 

á  las  dos  horas.  (Pepe  da  un  salto  y  vase  precipi- 
tadamente por  la  derecha  volviendo  en  seguida.)  Pero, 

hombre,  ¿dónde  va  usted?  ¡ Ah!  ¡Ya!  ¡Esto  es 
por  mi  campanillazo! 
Pepe         (saliendo  por  la  derecha.)  (¡Qué  susto  me  ha  he- 
cho  pasar,  Dios  mío!) 

DOCTOR        ¿Qué,  vive  todavía?  (Eucendiendo  un  cigarro  y 
volviéndose  Asentar  con  mucha  caima. ) 

Pepe         Pero,  ¿qué  hace  usted  ahí,  doctor?...  Pase 

usted,  pase  usted. 
Doctor      Si  hay  tiempo  de  sobra,  hombre. 
Pepe         Sí,  pero... 

Doctor      Bueno,  hombre,  bueno.  (Disponiéndose  á  pasar. 

Pepe  se  fija  que  va  á  entrar  fumando  y  le  detiene.  El 
Doctor  je  mira  sin  explicarse  por  qué  le  detiene  y  an- 
tes que  pueda  evitarlo  le  quita  el  cigarro  de  la  mano.) 
¡Pero  hombre!..*.  (Intentando  recobrarlé.) 

Pepe         (Negándose  á  eiio.)  Es  muy  malo  entrar  fuman- 
do en  el  cuarto  de  un  enferma 
Doctor      Le  advierto  á  usted  que  es  habano. 

PEPE  Peor.  (El   Doctor  rompe  á  reir    Pepe  suplicante.) 

Ríase  cuanto  quiera,  pero  más  bajo,  Doctor. 

DOCTOR        (Burlona  y  exageradamente  bajo.)  Bueno,  hombre, 

bueno,  no  me  reiré  y  dejaré  el  cigarro,  (pepe 
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coloca  el  cigarro  con  mucho  cuidado  encima  del  vela- 
dor donde  el  Doctor  dejó  su  bastón  que  Pepe  tira  sin 
querer.)  ¡Chist!...  (El  Doctor  le  contempla  burloi  a- 
mente.  Se  ruñan  y  el  Doctor  hace  el  mutis  por  la  de 
recha  riéndose  francamente  á  grandes  carcajadas.  Pepe 
quiere  ir  hacia  él  paia  ahogarle,  pero  le  detiene  la  voz. 
de  una  persona  que  aparece  por  la  puerta  del  foro. 
Esta  persona  es  la  Juana,  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cin- 
co años.  Viste  de  mujer  del  pueblo  pero  muy  limpia  al 
parecer.  Frescota,  guapota  y  muy  lagartona  Esta  muy 
afónica  Apenas  se  la  entiende  Sin  embargo  so  lo  dice 
todo  sin  dejar  á  nadie  meter  cucharada.  Paiece  que 
cobra  las  palabras  ) 

Juana        ¿Se  puede? 
Pepe  ¿Quién? 

Juana        Yo,  señorito.  La  Juana,  la  portera. 
Pepe  (¡Qué  simpática  es  esta  Juanal  ¡Qué  bajito 

habla!) 

Juana        Usté  perdone,  señorito,  que  hable  así. 

Pepe  Perdonada...  perdonada.  Ya  lo  creo. 

Juana        Pero  estoy  tan  afónica  que  aunque  quisiera 

esforzarme  por  levantarla  voz... 
Pepe  No,  no  se  esfuerce  usted,  porque  es  muy 

malo. 

JUANA  (Esforzandose.  Seño... 

Pepe  ¡No! 

Juana        ¿Ve  usted?  imposible. 
Pepe  (Menos  mal  que  es  imposible.) 

Juana  Usté  pué  que  se  diga  ¿y  pa  que  vendrá  la 
Juana? 

Pepe  No,  no.  Me  lo  figuro.  (La  Juana  viene  á  fasti- 

diarme á  mí.) 
Juana        Pus  velay. 
Pepe  ¿Velay?...  Bueno. 

Juana  Na;  que  me  he  enterao  del  estao  de  la  se- 
i  ñorita,  como  se  ha  enterao  toa  la  vecin- 
dad... Porque  ¿pa  que  está  una? 

Pepe  Justo.  ¿Pa  qué  está  una?  (Para  enterarse  de 
todo  lo  que  no  le  importa.) 

Juana  Y  me  dije,  digo:  Juana,  allí  estás  tú  hacien- 
do falta. 

Pepe         Atroz.  (La  echo  á  la  calle.) 
Juana        Sí,  señor  Y  si  no  he  venido  antes  fué  por- 
que estaba  mi  hombre  de  servicio  y  no  po- 
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día  dejar  la  portería.  Como  los  pequeños  no 
sirven  pa  na  y  los  mayores  están  en  el  ta- 
ller Pero,  ahora  subirá  mi  Paco;  sí,  señor. 
Y  los  chicos.  Y  si  es  preciso  no  nos  movere- 
mos de  aquí,  señorito.  Aquí  dormiremos, 
aquí  comeremos,  aquí . 

Pepe  (¡Pues  me  he  caído!  ¡Ya  puedo  preparar  di- 

nero para  mantener  á  toda  la  familia!)  Oiga 
usted  Que  no  se  molesten  porque  aquí... 

Juana        No  faltaría  más,  señorito 

Pepe  (Nada;  que  se  me  meten  aquí.) 

J  uaná        Usté  esté  descuidao  que  corre  de  mi  cuenta. 

Pepe  (Sí;  el  arruinarme.)  No,  nada,  no  señora... 

Juana        En  estos  casos  siempre  falta  gente 

Pepe  Sí,  pero...  (Toda  la  familia  ..  ¡Caramba!)  n 

Juana  ¿Es  que  teme  usted  que  abandone  por  esto 
(  mis  ocupaciones? 

Pepe  Justamente.  Usted  tiene  sus  hijos... 

Juana        Sí,  señor,  ocho  y  tos  de  mi  Paco. 

Pepe  ¿Ocho?  (¡lúes  una  tontería!)  Nada,  nada; 

que  no.  Se  aproxima  la  hora  de  cenar  y  su 
marido,  como  es  natural,  querrá  tener  la 
comida  preparada...  En  fin,  que  yo  no  pue- 
do consentirlo 

Juana  No  se  apure  usté,  señorito;  eso  ya  está  arre- 
glao.  En  cuanto  venga  el  chico,  los  mando 
un  recao  y  se  suben  tóos  á  cenar  aquí, 

Pepe  ¡Eh! "¿Los  ocho?  Eso  es  un  disparate. 

Juana       '  ¿Ve  usté?  Al  pelo. 

Pepe  (No,  n  pelo  es  como  me  vas  á  dejar  tú  á  mí. 

¡Y  ocho!) 

JUANA  vI  levándole  á  empujones  hacia  la  alcoba  J  Nada,  US- 

ted  no  se  cuide  más  que  de  la  enferma,  que 
lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  , 

PEPE  (  *1  hacer  el  mutis  empujado  por  Juana.)  ¡DÍOS  mío, 

diez  bocas! 

JUANA  Vaya,  VO}T  á  avisar  á  eSOS.  (  Asomándose  al  balcón 

y  di  Riéndose  a  la  caiie.)  ¡Enrique!  ¡Enrique! :¿ 
Si  á  las  nueve  no  he  bajao  yo*  le  dices  á  tu 
padre  que  subáis  á  cenar  tóos  al  principal, 
en  cá  la  señorita  que  está  pa  despachar  de 
un  momento  á  otro.  ¿Te  has  enterao?  Oye, 
tráeme  los  zorros  y  de  paso  un  puchero  paría 
que  te  lleves  un  poco  caldo*..  Eso;  de  los  más 
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grandes.  (Entrase  del  balcón  dejándolo  abierto.)  Pa 

esto  no  se  nesecita  más  que  prática.  (Fiándose 
en  el  suelo  )  ¡Jesús,  María  y  José!  Pero,  ¿qué 
es  esto?  (cogiendo  algo  de  serrín.)  ¡Qué  porque- 
ría! Menos  mal  que  está  una  aquí  que  si 

no...  (Vase  por  eí  foro  haciendo  muchos  aspa- 
vientos )  '•  <  . 

PEPE  (Asomándose  por  la  derecha  Desde  la  puerta  )  ¡Matil- 

de! ¡Matilde!  (lo  dice  tan  bajo  qu  es  imposible  que 
Ir  oiga  nadie  )  ¡Parecen  SOrdos!  (Desaparece  por  la 
derecha.  I  j 

JUANA  (Entra  por  el  foro  con  una  escoba  y  un  cogedor.)  ¡Qué 

casa  más  guarra!  ¡A  quien  se  le  diga  que  en 
esta  casa  hay  cuatro  mujeres,  mo  lo  cree! 

¡Qué  porquería!  (  Barre  y  recoge  el  senín  con  el  co- 
gedor.) Aquí  hace  falta  que  yo  me  enrede  con 
los  zorros,  y  á  este  quiero  á  este  no  quiero, 
deje  la  casa  más  limpia  que  los  chorros  del 

Oro.  Sale  al  balcón  y  tira  el  serrín  á  ia  calle.  Figura 
que  ha  caldo  encima  de  un  transeúnte  "entro  se  oyen 

grandes  voces.)  Usté  dispense...  ¿Eh?...  El  gua- 
:  a        rro  lo  será  usté...  ¿Sí?  Pues  váya  üsté  por  la 
calle  metió  en  una  urnia.  (Entrándose.)  ¡Mira  ' 
el  tío  ahora!  ¡A  limpia  no  me  gana  á  mí  ni 

él  ni  toa  SU  familia!  (Se  fija  en  el  cigarro  del  Doc- 
tor que  dejó  Pepe  encima  del  velador,  hace  mychos 
aspavientos,  lo  coge  con  dos  ciedos  demostrando  mu- 
cho escrúpulo,  lo  tira  por  el  balcón  y  vase  por;el  foro 
muy  satisfecha;  Pepe  sale  por  la  derecha..) 
PEPE  ¡Matilde!  (Viendo  que  han  quitado  el  serrín.)  ¡DíOS 

mío!  ¿Qué  es  esto?  ¡Matilde! 
Mat.  (m  foro.)  ¡Señorito!... 

Pepe  Más  bajo.  ¿Quién  ha  quitado  el  serrín  del 

suelo?  ) 

Mat.  No  sé,  señorito.  Como  no  hav a  sido  la 
Juana...  A 

Pepe  ¿La  Juana?  A  esa  mujer  la  tiro  yo  por  el 

balcón,  con  su  Paco  y  sus  ocho  hijos,  (coge 

un  saquito  y  riega  nuevamente  de  serrín  la  escena.) 

Se  mete  aquí  sin  que  nadie  la  llame;  quita 
'■'  el  serrín...  ¡Ah!  Vaya  usté  á  lá  botica  por 

este  medicamento.  (ie  da  una  receta.)  Lleve 
una  jicara  ó  cualquier  otro  cacharro  que  sea 
de  porcelana.  (  :  ' 
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MAT.  Está   bien,  Señorito.  (Matilde  hace  mutis  por  el 

foro.  Al  salir  iropieza  y  hace  ruido.) 

Pepe  ¡Cuidado!  ¡Qué  poca  consideración!  ¡Parece 

que  no  hay  enfermo!  (.-ale  el  Doctor  cantando  por 
primera  derecha  seguido  de  doña  Angela.  Al  verle.)^ 

¿Y  qué,  Doctor? 

DOCTOR       (Que  no  hace  mas  que  buscar  su  cigarro  por  todas 
partes.) 

«Don  Tancredo,  don  Tancredo, 
don  Tancredo  es  un  barbián >\.. 
¡Ah!  Se  encuentra  en  la  mejor  disposición 
de  ánimo  que  pudiéramos  desear,  (sin  hacer 

caso  más  que  de  buscar  su  cigarro. ) 

Ang.  |Qué  martirio  de  hombre!  ¡Parece  una  caja 

de  música! 
Pepe  De  modo  que  usted  cree... 

DOCTOR        (Sin  hacer  caso.) 

<  Hay  que  ver  á  don  Tancrodo...» 

PEPE  ¡Doctor!  (i£l  doctor  continúa  cantando  ) 

Akg.  (Aparte  á  Pepe  )  Ya  te  lo  decía  yo. 

Pepe  Pues  así  se  ha  pasado  la  tarde.  Cuando  agóta- 
las óperas,  la  tomó  con  el  género  chico  y... 

Ang.  ¿Y  qué  vamo  á  hasé? 

Pepe  Yo  tengo  pensada  una  cosa. 

Ang.  ¿Cual? 

Pepe  Ahogarle. 

Ang.  ¡Josú,  qué  disparate! 

Doctor  Como  decía  á  ustedes... 

j  **» 

Doctor      A  las  siete... 

Pepe         A  las  siete...  ¿Qué,  Doctor,  qué...?  (Yendo  ios. 

dos  hacia  el  muy  contentos.) 
DOCTOR        (<  antando  y  fuerte  ) 

«Tengo  un  niño  chiquitín...» 
Ang.  (¡Josú,  qué  hombre!)  (vase  doña  Angela  por  ia 

derecha,  le  pe,  desesperado,  hace  intención  de  ahogar- 
le, aprovechando  un  momento  en  que  no  le  ve.) 

PEPE  ¿Pero  USted  no  pasa?  (  1  ver  que  sigue  revol- 

viendo por  todas  partea. )  (¿Pero  qué  hará?) 

Doctor  Calma,  hombre,  calma.  Ya  sabe  usted  que 
no  es  la  primera  que  saco  con  bien. 

Pepe         Ya  lo  sé,  ya  lo  sé. 

DOCTOR       (Tarareando  ) 

«Y  que  puedo  decirlo  muy  fuerte.» 
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Pepe  No,  muy  fuerte,  no,  por  Dios, 

Doctor      (Buscando.)  Pero,  hombre,  ¿dónde  diablo  puso 

usted  mi  cigarro? 
Pepe  Si  yo  le  puse  aquí...  (Buscando.)  ¡No  está!... 

¡Adiós,  esto  ha  sido  la  Juana...  la  maldita 

Juana! 

Doctor      (sacando  otro  cigarro.)  ¿Quién  es  la  Juana? 
Pepe         La  mujer  de  Paco;  la  madre  de  ocho  niños 

que  tengo  que  mantener...  la  portera. 
Doctor      ¡Ah,  vamos,  sí!  Habrá  venido  á  husmear... 

(Sigue  buscando  con  Pepe  su  cigarro,  cantando  entre 

dientes.  )  ¿Dónde  está  mi  cigarro?... 

Tula  (Apareciendo  por  el  foro.  Tiene  unos  treinta  años. 

Bonita,  muy  nerviosa.  Al  hablar  hace  muchos  gestos. 
No  se  puede  estar  quieta  un  momento.  Es  muy  sorda  y 
habla  á  grito  pelado.  I  leva  un  vestido  con  mucha 
cola.  Es  andaluza.) 

Música 

(Yendo  á  abrazarle.) 

¡Sobrino,  sobrino! 
Pepe  ¡Dios  mío,  mi  tía! 

¡Nos  hemos  caído! 
Más  bajito,  tía. 
Tía,  más  bajito. 

Tula  (Abriendo  los  brazos.  Más  fuerte.) 

Ven  aquí  á  mis  brazos, 
querido  sobrino. 
Doctor  (Pues  es  una  tía 

archisuperior.) 

TULA  (Abrazándole  pegajosamente.) 

¡Sobrino,  sobrino! 

(Se  separa,  le  mira  unos  momentos  y  se  abalanza  como 
una  loca  abrazándole  y  besándole.) 

¡Mu  bien,  sí  señor! 

Tú  no  sabe,  hijo  mío 

la  emosión  que  hemo  tenío 

ar  sabé  er  notisión. 

¿Conque  va  á  haserme  tía?... 

¿Conque  va  á  haserme  tía?... 

¿Por  fin  logra  alcanzar  otra  vez  á  Pepe  y  lepite  sus 
joiuesiras  de  cariño.; 

¡Hijo  de  mi  corasón! 
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Pepe  (i^y,  Dios  mío  de  mi  alma, 

yo  estoy  perdiendo  la  calma!... 
¡Esto  es  ya  mucho  gritar!) 
Pero  tía,  más  bajito. 
No  levante  usted  el  grito 
porque  se  va  á  despertar. 

Doctor  (Es  la  tía  de  primera, 

jovial  y  zaragatera, 
pintada  para  un  Doctor.) 

TüLA  (Muy  fuerte.^ 

¡Qué  alegría,  qué  alegría! 

PEPE  (Mandándola  callar  ) 

Pero  tía,  pero  tía... 
Doctor  (Es  la  tía  de  mistón.) 

Tula  (Qué  sorpresa  hemos  tenío 

ar  sabé  er  notisión. 

(Muy  fueite.) 

Yo  estoy  loca. 
Pepe        )  ¡Pero  tía! 

Doctor   (  (Ya  lo  vemos.) 

Tula  ¡Yo  estoy  lóca,  yo  estoy  loca, 

yo  estoy  loca  de  emosión! 

(Al  Doctor.) 

¿Ha  visto  usted,  caballero, 
qué  niño  de  más  salero, 
más  grasioso  y  sandunguero 
y  qué  rebién  se  ha  portao?  < 
Hijo  mío,  ¡qué  alegría 
que  nos  dá  en  este  día, 
á  tu  madre  y  á  tu  tía 
y  ar  gato  si  se  ha  enterao! 
Pepe  (i^y>  Dios  mío,  qué  señora, 

me  revienta,  me  encocora!... 
¿Cuándo  llegará  la  hora  } 
que  por  fin  me  deje  en  paz? 

(indicándole  hable  más  bajo.) 

¡Pero  tía,  pero  tía!... 
(¡Ay,  Santo  Cristo,  qué  día!... 
¡El  gato,  el  Doctor,  mi  tía... 
ya  no  me  faltaba  más!) 
Doctor  .(¡Demonio,  si  juraría 

que  yo  le  gusto  á  la  tía... 
¡Vaya  un  día,  vaya  un  día 
si  la  llego  á  enamorar! 
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(Mirándola.) 

La  mujer  es  muy  salada. 

(Animándose.) 

Yo  la  tiro  una  puntada. 

(Haciéndola  algunos  gestos  ) 

Por  probar  no  pierdo  nada 

y  en  cambio  puedo  ganar.) 
Tula  ¡  Qué  sorpresa  hemos  tenío 

ar  sabé  er  notisión! 

Yo  estoy  loca,  pero  loca, 

pero  loca  de  remate, 

de  alegría  y  emosión. 
Pepe  Pero  tía,  más  bajito, 

más  bajito  por  favor. 

Es  inútil,  es  más  sorda 

que  una  tapia  de  tres  metros 

por  lo  menos  de  espesor. 

DOCTOR       (a  doña  Tula,  que  como  no  les  oye  ni  se  alegra  ni  se 
indigna  ) 

Muy  bonita,  muy  bonita, 
muy  bonita,  sí  señor. 
No  me  entiende,  ó  no  hace  caso; 
pero  yo  sigo  en  mi  empeño 
que  la  tía  es  superior. 

Hablado 

Tula  ¡Ay,  sobrino  e  mi  arma,  y  qué  emosioná 

estoy!  (Abrazando  y  besando  a  Pepe.)  ¡Toma,  toma 

y  toma! 

Pepe  Más  bajo,  tía,  más  bajo. 

Tula         (Más  fuerte.)  ¡Toma,  retepresioso  sobrino  de 

la  sangre  de  tu  tía!  (se  sienta.) 
Pepe  Más  bajo,  tía,  más  bajo.  (¡Es  inútil,  está 

como  una  tapia!) 
Tula         (Mas  fuerte  )  ¿Conque  va  á  tené  un  niño?  (Tula 

se  levanta  y  va  hacia  Pepe  que  huye  logrando  alcan- 
zarle Le  besuquea  y  abraza  pegajosamente.)  Toma, 
toma  y  toma.  (Pepe  hace  un  gesto  de  resignación  y 
va  á  cerrar  la  puerta  de  la  derecha.)  Tome  Usté, 
caballero.  (  Kl  Doctor  cree  que  también  le  va  á  abra- 
-  zar  á  él  y  va  muy  complaciente  á  abrazarla.)  ¡Eh!  .. 

Ponga  Usted  eso  por  ahí.  (Dándole  el  ridículo. 
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Se  sienta  y  mucre  silla  y  todo  de  nerviosa  que  es  la 
pobre  señora.) 

(poniendo  el  ridículo  encima  del  velador.)  (¡Ja,  jai 

¡qué  francota  es!) 

(¡Qué  día,  Dios  mío!  ¡No  faltaba  más  que  mi 
tía!) 

(Aprovechando.)  Es  usted  muy  bonita. 
¿De  visita?...  No;  es  sobrino  mío. 
.  (¡Atiza!) 

(a  Pepe.)  Eso  e  tené  salero  y  sabé  hasé  las  co- 
sas como  e  debió.  ¡Vaya  una  grasia  de  niño 
y  vaya  una  sarsa  que  tiene,  hijo  mío.  (Hacien- 
do muchos  gestos  ) 

Pero,  tía-,  más  bajo.  No  se  puede  estar  quieta. 
(Yo  creo  que  me  está  haciendo  señas.) 
¡Yo  estoy  loca!  ¡Por  supuesto  que  tu  prima 
está  lo  mismo!  ¡Pues  no  te  digo  na  tu  tío! 
¡Y  lo  que  e  tu  primo  er  mayó,  na,  hijo,  loco 
perdió... 

(Pues  está  apañada  la  familia.) 

Cuando  tuvimo  en  casa  la  notisia,  no  sabe 

lo  que  nos  reimo.  Sabes  tú?  A  tóos  nos 

paresía  mentira. 

¡Hombre,  pues  no  sé  por  qué! 

Por  supuesto  que,  como  sea  niño,  le  casamo 

con  mi  chiquiya  menó.  Y  como  sean  do 

niño,  con  Luisiya  y  con  Petra,  y  como  sean 

tre,  con  Luisiya,  con  Petra  y  con  Juana,  y 

to  se  queda  en  la  familia. 

¿Y  si  es  niña? 

¿Cómo?...  ¡Ah!  Si  es  niña  ya  nos  arreglare 
mos  su  tío  y  yo  de  encargarle  un  niño. 

(Cuando  se  levanta,  que  lo  hará  siempre  que  la  actriz, 
estime  opoituuo,  arrastra  con  la  cola  el  serrín,  yendo 
con  disimulo  Pepe  detrás  de  ella  arreglándole  con  los 
pies  ) 

Pero,  tía,  por  Dios,  más  bajo.  (¡Lo  que  se 
mueve,  Dios  mío!) 
Estoy  bien,  grasia. 

(¡Bueno!)  ¿Quiere  usted  pasar  á  la  alcoba? 

(Tula,  que  no  ha  oído,  se  sienta,  coincidiendo  la  pre- 
gunta de  Pepe  con  un  gesto  negativo  de  ios  muchos  de 
toJas  clases  que  hace  la  pobre  señora.  )  Bueno,  pue><> 
no  pase  usted. 
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Tula  Yo  voy  á  pasar  á  la  alcoba,  ¿sabes?  (Levantán- 
dose.) Porque  no  he  venido  á  estarme  con- 
tigo, sino  pa  cuida  de  la  enferma.  Y  aunque 
tú  no  me  has  dicho  que  pase... 

Pepe  ¿Que  no?  Si  se  lo  acabo  de  decir  á  usted  aho- 

ra mismo.  (Otro  gesto  negativo  de  Tula.)  ¿No?..* 

Como  usted  quiera. 
Tula         ¿Y  el  bruto  del  médico,  ha  venido  ya? 
Pepe  ¡Tía,  tía!  (h  Doctor  tose  haciéndose  ei  desentendido  ) 

Doctor      ¡Qué  francota  es!... 

ANG.  (Saliendo  por  la  derecha  agitadisima  y  muy  asustada.) 

¡Doctor,  Doctor!  ¡Que  se  muere!...  viendo  á 
Tula  )  ¡Hola,  Tula!...  ¡Ay,  Dios  mío,  qué  mala 

Se  ha  puesto!  (Gran  confusión,  lodos  van  de  un  la- 
do paa  otro  alarmadí-imos.) 

Pepe  Si  se  muere  mi  mujer,  le  pego  á  usted  un 

tiro,  Doctor.  (Muy  fuerte.  Doña  Angela  le  impone 
silencio  ) 

Tula         ¿Pero  e  este  er  médico? 

Doctor  Nada  de  azoramientos  ni  de  voces  y  entren 
ustedes  serenos  para  que  no  se  alarme.  No- 
hay  que  perder  el  tiempo  en  lamentaciones* 

Tula         ¿Qué  dise? 

Ang.  Que  no  perdamos  el  tiempo. 

TULA  (Que  no  ha  oído  al  Doctor  )  ¿Eh? 

Doctor      (se  dispone  á  decírselo.)  Que  no  perdamos... 
Pepe  No  pierda  usted  el  tiempo,  Doctor. 

Ang.  ¡Hija  mía!  (Vase  dona  Angela  por  la  derecha.) 

Doctor  Serenidad. 

Tula         ¡Pobre  sobrina  de  mi  arma!  (vase  Tula  por  ht 

derecha  ) 

Doctor      ¡Serenidad,  serenidad, y  serenidad!  (aj  hacer  el 

mutis  se  fija  en  Lepe  que  pasea  muy  nervioso  )  ¡Ca- 
ramba, hombre,  caramba!  No  se  ponga  usted 
así.  Me  dan  ganas  de  cantarle  á  usted  aque- 
llo de... 

Pepe  No,  no  me  cante  usted  nada,  Doctor.  (Yenda 

hacia  él  como  una  fiera.) 

Doctor      Verá  usted... 

Pepe  Doctor;  que  no  se  muera  mi  mujer,  si  apre- 

cia usted  en  algo  su  vida. 
Doctor      Bueno,  pero  busque  usted  mi  puro,  (vase  el 

Doctor  riendo  primera  derecha.) 

Pepe         (Nerviosísimo.)  ¡Ya!...  Yo  me  marcho...  No,  no: 
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me  quedo...  Digo,  si  me  marcho...  ¿Qué  hago 

yo?  (se  oye  ruido  en  la  calle  y  vase  corriendo  por  el 
íoro  Vuelve,  asoma  la  cabeza,  escucha,  y  convencido 
que  no  se  oye  nada,  pasa.N  ¡Qué  rato  estoy  pasan- 
do! ¡Dios  mío,  que  no  se  muera  la  madre; 
que  no  se  muera  el  niño;  que  no  me  muera 

yo;  que...!  (Se  oyen  voces  que  parten  de  la  calle  y 
cierra  las  vidrieras.  Pausa.)  No;  es  en  la  Calle. 

¡Cuánto  tarda!  (pausa.)  ¿Será  niño  ó  niña?...' 

(se  oye  otro  ruido  y  Pepe  cierra  las  maderas  quedan- 
do la  estancia  en  la  mavor  obscuri  ad  )  TampOCO. 

( Pausa.)  Sufro  yo  más  que  la  madre,  más 
que  el  hijo,  más  que...  ¡Pero;  señor,  si  debe 
•  venir  con  retraso!  ¡Ya  son  las  siete  y  media 

y...  nada!  (Se  oyen  las  notHs  de  un  piano  que  figura 

torar  en  el  piso  segundo.)  ¡Maldición!  ¡El  baile! 
;;  jSe  muere,  ya  lo  creo  que  se  muere!  (Arrecia 

el  escándalo  en  la  calle.)  ¡Esto  es  intolerable! 

¡Qué  gentuza!  ¡Ya  lo  creo  que  se  muere! 

•'■  ¡Vecino!...  (Dando  en  el  techo  con  el  bastón  que 

dejo  el  Doctor  al  lado  del  velador  )  ¡Vecino!...  ¡Se 

muere!...  ¡Ya  lo  creo  que  se  muere!  ¡Maldito 
tartamudo!  Así  decía  él  que  me  chin...  chin... 

(Haciéndole  burla    I  esfallecido  se  deja  caer  en  una 

butaca.)  ¡Se  muere,  se  muere!  <  esa  la  música  ) 
¿Pero  por  qué  lo  veré  todo  tan  negro,  Dios 
mío? 

Mat.  (Desde  la  puerta  del  foro.)  Señorito,  la  medicina. 
Pepe  Déjela  usted  encima  del  velador.  ( Matilde  entra 

■  á  tientas  y  tropieza.  )  ¡Cuidado!  ¿Es  usted  ciega? 

Mat.  ¡Señorito,  si  está  esto  tan  oscuro!... 

PéPE  Es  Verdad.  (Abre  las  maderas.  Matilde  deja  la  me- 

dicina encima  del  velador  y  vase  por  el  foro,  ^e  sienta 
unos  momentos  y  queda  pensativo.  De  pronto  se  oye 
•  un  ruido.  Se  aproxima  á  la  alcoba  y  dice  haciendo 

mutis  por  segunda  izquierda.)  ¡Ya,  ya  llego! 

JüANA  (Por  el  foro  con  pañuelo  en  la  cabe  a  en  forma  de 

gorro  y  los  zorros  en  la  mano.)  ¡Qué  Vergüenza  de 

casa!...  ¡Qué  asco!  Vquí  se  moría  mi  Paco.  Si 
:  no  fuera  por  mí  apañao  iba  á  estar  tó.  (vien- 

do la  jicara  de  la  medicina.  /  Miste,  miste  aquí  to- 
davía una  jicara  con  chocolate,  ¿Qué  habrá 

dicho  el  médico?  (Al  coger  la jicara  sale  el  Doc- 
tor á  buscar  algo  y  como  siempre  tarareando.) 
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Doctor      ¿Y  el  señorito?  . 
Juana        Señor,  no  sé  decirle  á  usté  más  que.,.    .  \ 
Doctor      Bien,  basta.  Diga  usted  á  la  cocinera,  que 

Venga.  (Vase  por  la  derecha.) 
JüANA  ¡Vaya  Con  el  tío!  (Vase  la  Juana  por  el  foro  lleván- 

dose la  jicara.) 

(Matilde  entra  por  el  foro  con  una  taza  en  un  plato  y 
vase  muy  deprisa  por  la  derecha.  Pepe,  con?  mu • 
cho  miedo,  asoma  la  cabeza  por  segunda  izquierda  en 
el  momento  que  el  Doctor  entra  por  la  derecha,  bus- 
cando algo  con  mucho  interés.  El  Doctor,  como  siem- 
pre, tararea  lo  que  mejor  le  parezca,  haciendo  siempre 
su  entrada  en  escena  tarareando  ) 

Pepe  ¡Qué  intranquilo  estoy,  Dios  mío!  ,  ¡/  ; 

DoCLOR        (Al  ver  á  Pepe  qne  no  se  atreve  á  moverse  de  la. 

puerta )  Valor,  hombre,  valor,  (ei  Doc.or  sigue 

buscando  lo  que  no  encuentra  )  ¡ 
PEPE  (Mas  animado  detrás  del   Doctor.)  ¿Y  Cuántos  Se- 

rán, Doctor,  cuántos  Serán?  (El  Doctor  sigue 
tarareando  y  buscando  algo  )  i 

Doctor      ¿Pero  no  han  traído  todavía  eso? 

Pepe         ¿Lo  que  usted  recetó?  Sí;  señor,  aquí  está- 

(Yendo  hacia  el  velador.  En  este  momento  entra  la 
Juana  poi1  el  foro  secando  con  un  paño  la  jicara  que 
se  llevó  ) 

Juana        Está  quedando  la  casa  como  los  chorros,  del 
oro. 

PEPE  (Viendo  á  la  Juana  y  yendo  ,  hacia  ella  )  Juana  ¿ha 

visto  usted  una  jicara?... 
Juana        Sí,  señor.  Aquí  la  tiene  usté  más  limpia  que 

los  chorros  del  oro. 
Doctor      ¿Pero  ha  tirado  usted  lo  que  contenía? 
Juana         ¡Anda!  ¡Pué  que  sirviera!  ■  ;< ; 

Doctor      Y  tan  pué...  ¡Cómo  que  era  un  antiespasmó- 

dico! 

Juana        A  veces  una  ..  j 
Pepe         Una...  una...  Una  no  hace  más  que  lo  que  n& 
debe. 

Doctor      Vamos.  Ande  usted,  ande  usted,  y  cuando 
vea  usted  un  puro  por  ahí  no  le  tire  que  ee 

mío.  (juana  hace  mutis  primera  derecha    A  Pepe.) 

¡Ah!  Probablemente  habrá  que  dar  á  la  en- 
ferma alguna  taza  de  tila. 
Pepe         Descuide  usted,  don  Eugenio.  ¿Pero  cuán- 
tos son,  doctor,  cuántos? 
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Doctor      Media  docena,  hombre.  Déjeme  usted  en  paz. 

PEPE  (ron  una  cerilla  en  la  mano  que  sustituye  por  otra 

cuando  se  g«ste  y  así  sucesivamente  está  al  lado  del 
velador  preparado  para  prendei    el   inflornillo.  >  ¡Se 

muere,  ya  lo  creo  que  se  muere!...  ¡Seis!... 

¡Quién  resiste  eso!  (-ale  Matilde  por  la  derecha 
muy  rieprísa.)  ¿Qué  hay,  tú? 

Mat.  Déjeme  usted  ahora.  (Mutis  foro.) 

Pepe  En  cuanto  me  mande,  prendo.  Y  como  ya 

está  el  espíritu  echado.  Sale  Juana  por  la  dere- 
cha.) ¿Pero  qué  pasa? 

Juana  No  le  puedo  á  usted  contestar;  porque  hace 
una  falta  en  toas  partes,  vase  por  el  foro.) 

Pepe  ¿Pero  qué  sucederá,  Dios  mío?  ( -ale  Tula  por 

la  derecha  )  ¿Se  puede  saber  lo  que  ocurre? 
¡Gracias  á  Dios  que  lo  voy  á  saber! 

Juana  ¡Ca!  No  me  aburro,  hijo  mió  estoy  muy  dis- 
traída. \Hace  también  mutis  por  el  foro.  Estas  tres 
pasadas  son  rapidísimas  ) 

Pepe  Pues  sí  que  me  he  enterado.  (Matilde  sale  por  el 

foro  y  vase  por  la  derecha.)  ¡Válgame  Dios!  Esto 
es  que...  (-ale  Juana  foro  y  vase   por  la  derecha  ) 

¡Parece  que  hay  fuego!  (.-ale  Tula  por  el  foro 

y  vase  por  la  derecha.  También  estas  pasadas  son 
muv  rápidas  ) 

DOCTOR        (saleá  coger  de  encima  de  un  mueble  un  frasquito. 

ai  ver  á  Pepe  )  ¿Pero  qué  hace  usted  así? 
Pepe  Esperando  que  me  mande  usted  prender  el 

espíritu. 

Doctor  (kieodo  )  ¿Esperando?  Prenda  usted  ya,  hom- 
bre, prenda  USted  ya.  (Vase  el  Doctor  por  la 

de.  echa  ) 

PEPE  (¡  esesperado  en  viata  que  cuantas  cerillas  aplica  al  in- 

fiernillo tantas  se  apagan  sin    prender  el  espíritu.) 

¿Pero  qué  le  pasa  á  este  espíritu? 

Doctor      (Desde  dentro.-)  ¿Está  ya? 

Pepe  (wedobiando  sus  esfuerzos  )  ¡Imposible!  ¡Se  apa- 

gan todas!...  ¡Claro!  ¡Como  que  está  echado 

desde  ayer!  (coge  la  taza  y  el  infiernillo,  se  dirige  a 
la  primera  izquierda;  después  el  balcón,  luego  al  se- 
gundo izquierda,  y  por  último  al  foro.  No  sabe  lo  que 
hace.  Está  loco  perdió.) 
DOCTOR        (s  íiendo  por  primera>  derecha  muy  entusiasmado.) 

  ¡Victoria!  ¡Victoria! 
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Pepe  ¿Qué? 

Doctor         «Tengo  un  niño  chiquitín»..- 

(Vase  el  Doctor  muy  entusiasmado  por  la  derecha  Pepe, 
no  sabiendo  qué  hacer  con  los  cacharros  se  los  mete  en 
el  bolsillo.) 

PEPE  ¿Yo?...  ¡Yo  padre!  (se  saca  los  cacharros  del  bol- 

sillo, los  tira,  los  vuelve  á  coger,  se  los  vuelve  á  guar- 
dar y  por  último  los  tira.  Todo  rapidísimo.) 

ANG.  (.Sale  loca  de  alegría  y  se  echa  en  brazos  de  Pepe.) 

¡Pepe!  ¡Pepe!  ¡A  mis  brazos!  ¡Hijo  mío!  ¡Pero 
qué  hermoso  es!  ¡Qué  alhaja  de  criatura!  Es 
tu  vivo  retrato. 

TüLA  (caliendo  y  abrazando  á  Pepe.)   ¡Qué  bonitísimo 

es!  ¡Es  el  retrato  de  su. tío!  ¡Qué  lástima  que 
fuera  también  sordo  el  pobresito!  vTodo  esto 

muy  animado  y  sin  cuidarse  de  bajar  la  voz.) 
MaT.  (Entrando  y  diciéndoselo  á  doña  Tula  que,  como  es 

natural  no  se  entera.)  Qué  gordísima  de  criatu- 
ra. Es  lo  mismo  que  la  señorita  Voy  (Mutfs  » 

derecha.) 

Tula  Mia  tú,  ya  le  podemos  casar  con  Petra. 

JüANA  (saliendo  y  diciéndoselo  también  á  Tula.  Esta  acerca 

mucho  el  oido  )  Ha  nacido  lo  mismo  que  el  sép- 
timo que  yo  tuve;  más  gordo  que  un  carnero. 
Por  supuesto  que  el  niño,  no  ha  sacao  na  de 

SU  padre,  COmO  el  mío.  (Como   la  Juana  está 
afónica  Tula  no  ha  entendido  ni  palabra.) 
DOCTOR        (Saliendo  por  la  derecha  é  imponiendo  silencio.)  BaB- 

ta,  que  la  enferma  ha  quedado  muy  delica- 
da y  cualquier  ruido  la  molestaría  mucho. 

(hl  Doctor,  angela  y  Tula  vanse  por  la  derecha.  La  Jua- 
na vase  por  el  foro.) 

(Pepe  se  pasea  y  de  pronto  vase  corriendo  por  la 
derecha.  Se  oyen  unos  trastazos  terribles,  Pepe  sale 
despavorido.  Intenta  dar  voces,  pero  se  acuerda  del 
encargo  del  Doctor  y  se  contieue  ) 
Am.  1.°  (Aparece  por  el  foro  con  un  bastón  muy  grande  que 
se  le  cae  al  abrir  los  brazos  á  Pepe.  Tose  muy  fuerte  y 
continuado  y  a*  oído  de  Pepe.)  ¡Pepe,  chico,  á  mis 

brazos! 

Pepe  Más  bajo,  hombre,  más  bajo 

Am.  l.o       ¡A  mis  brazos! 

Pepe         (¡Le  ahogo!)  Sí,  hombre,  sí.  Pero  más  bajo. 
Am.  l.o       ¡Conque  seis! 
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Pepe  ¡Seis! 

Am.  l.o       Eso  me  ha  dicho  el  portero.  ¡A  mis  brazos! 

¡Ja,  ja!  No  eres  nadie.  ¡Seis!  ¡Nada  menos 
que  seis!  ¡Ja,  ja!  Tú  dirías  ¿quién  dá  esos 
trastazos  en  la  puerta?  ¿Cómo  habías  de  fi- 
gurarte que  era  yo?  ¡Qué  gracia!  ¡Ja,  ja! 

Pepe  ¿Conque  has  sido  tú?  (Lástima  de  tiro.)  Pero 

más  bajo 

Am,  l.o  ¡Claro!  Figúrate  que  empiezo  á  buscar  la 
campanilla  y  no  la  encuentro.  Luego  doy 
con  los  nudillos  y  nada.  Conque  digo:  Aho- 
ra veras.  Agarro  el  bastón,  me  coloco  bien  y 

¡zás!  (Empieza  a  dar  en  el  aire.  Pero  la  admiración 
de  los  dos  no  tiene  límite  al  oir  que  los  bastonazos 
suenan  como  cuando  los  daba  en  la  puerta.) 
Am.  2.°         (Apareciendo  por  el  foro  con  un  bastón  muy  grande.) 

¡Pepillo!  ¡Pepillo!  ¡Pepillo!  Echate  aquí  (Fepe 

huye.) 

Pepe  (La  matan  estos  bárbaros.)  (se  echa  en  sus  bra- 

zos pero  como  lleva  e)  bastón  en  la  mano  el  amigo,  le 
da  una  verdadera  paliza.)  (¡Vaya  Una  paliza!) 

Am.  2.o       De  manera,  que  siete,  ¿eh? 

PEPE  ¡Ya  SOn  siete!  (Al  ruido  salen  el  Doctor,  doña  Tula, 

doña  Angela  y  Matilde  por  la  derecha,  y  la  Juana  por 
el  foro.  Todos  muy  admirados.) 

Doctor  ¡Silencio! 
Pepe  Silencio. 

Su  estado  es  muy  delicado. 

¡Por  Dios,  señores!  Callad. 

Aplaudid.  Si  no  ha  gustado, 

¿quién  dice  que  ha  terminado 

con  toda  felicidad? 

(Todos  los  personajes  al  empezar  Pepe  la  quintilla 
marcan  el  mutis.  Doña  Angela  se  acerca  al  oído  de 
Tula  imponiéndola  silencio.  El  Doctor  hace  lo  propio 
á  Juana. ) 


FIN  DEL  SAINETE 


Precio:  U.HGL  peseta 


